
 

"Nuestra participación en el cuerpo y la sangre de Cristo sólo tiende a convertirnos en aquello 

que recibimos" (San León Magno): cuerpo de Cristo entregado y sangre derramada para la vida 
del mundo. Desde la comunión con Cristo llegamos a ser siervos de Dios y de los hombres. De 
este modo, la Eucaristía constituye, en palabras de Benedicto XVI, «una especie de antídoto» 
frente al individualismo y la indiferencia, y nos impulsa a lavar los pies a los hermanos.  
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